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    Prólogo. Futuro de la Didáctica General y didáctica para el futuro


    LOS COORDINADORES


    La Didáctica General es una asignatura troncal en la formación de cualquier docente, con independencia del nivel de enseñanza. Su objeto de estudio es la enseñanza-aprendizaje para la formación. Imaginar el porvenir de la Didáctica General puede traer a nuestra mente cambios metodológicos y tecnológicos aplicables a la comunicación didáctica. Ahora bien, la Didáctica General es mucho más amplia que lo que le correspondería a una disciplina instrumental, así como a sus tópicos históricos y actuales, pues se corresponde con cuestiones asimilables a su fundamentación, orientación y práctica, en el marco de la pedagogía y demás ciencias de la educación.


    Para emprender esta aventura, se presenta una obra singular, tanto por su formato como por su contenido. Se articula sobre el reto convergente de indagar, crítica y contextualizadamente en el futuro de la Didáctica General. Pero se desarrolla en dos partes y a dos voces. De cada parte se ha encargado un equipo.


    La primera parte, «Didáctica para superar desafíos futuros», ha sido realizada por el equipo formado por el catedrático emérito del Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales Dr. Antonio Medina Rivilla, la Dra. María C. Medina Domínguez, invitada de la UNED y consultora, y Adiela Ruiz Cabezas, profesora de la Universidad de Nebrija y tutora de la UNED.


    Desde una consideración de la didáctica como disciplina pedagógica y aplicada, caracterizada por la visión y comprensión científico-artística de los procesos de enseñanza-aprendizaje, los autores abordan y ofrecen respuestas a:


    • Los desafíos coyunturales en la pospandemia de la enfermedad COVID 19.


    • La complejidad asociada a las interacciones y singulares vivencias, necesidades y problemas del profesorado y de los estudiantes en contextos de enseñanza y aprendizaje.


    • El valor y actualización de los contenidos formativos, considerados de modo interdisciplinar y desde fundamentados ejes transversales integrados en la enseñanza-aprendizaje.


    • El significado, actividad y adaptación del discurso didáctico en climas armonizados de aulas e instituciones, singularmente en el diálogo y encuentro entre las personas y diversas culturas.


    • La formación integral en competencias «clave» y de iniciación profesional, que atañen tanto a docentes como a estudiantes, dados los contextos abiertos y la constante evaluación e interrelaciones en ambientes híbridos, a la vez que la comunidad educativa requiere una permanente innovación y mejoras integrales de los procesos formativos.


    Las teorías, modelos y métodos didácticos se orientan a profundizar en la búsqueda de adecuadas soluciones a los desafíos planteados desde una triple referencia científica, humanista y artística. El objetivo funcional es responder a los problemas vividos por docentes y estudiantes en el desempeño de cada acto didáctico. Se procede, con una perspectiva amplia, a enfocar y justificar los más pertinentes estilos docentes desde la aplicación de los modelos tecnológico, colaborativo y sociocomunicativo en cada acto didáctico.


    La segunda parte, titulada «Algunas meditaciones para reiniciar la Didáctica General», ha sido realizada por el equipo formado por los profesores Agustín de la Herrán Gascón y Pablo Rodríguez Herrero, del Departamento de Pedagogía de la Universidad Autónoma de Madrid.


    Se considera que la Didáctica General es una disciplina científica muy relevante, que comparte crisis evolutiva, epistemológica y profesional con la pedagogía. Los autores escriben para su evolución epistemológica y profesional y para un mejor futuro científico y educativo. El trabajo parte de que los más graves problemas y posibilidades de la didáctica no se están viendo ni identificando, porque, aparentemente, no forman parte de lo cercano o lo concreto. Esta situación de miopía científica tiene que ver con numerosas causas, entre las que destacamos:


    • El conformismo o adaptación a una pobre noción de educación, en contraposición con el significado de lo que se ha denominado «educación plena».


    • Su tradición histórica, metodológica, socrática y occidental, que, si bien ha contribuido a su desarrollo en los últimos 2500 años, resulta limitante si la referencia es la «educación plena».


    • En la medida en que la Didáctica General no es una señora autoconsciente, su crisis está directamente relacionada con la formación de quienes a su cultivo nos dedicamos (desde la investigación o la enseñanza).


    • Exclusión o indiferencia educativa (de la enseñanza, la formación y el currículo) de lo que más importa al ser humano, tanto positivo como negativo, entiéndanse ámbitos didácticos esenciales.


    El objetivo de esta parte del trabajo es sistematizar algunas bases pedagógicas y didácticas que puedan enriquecer lo mucho y bueno que se lleva a cabo, porque se entiende radicalmente incompleto. Se propone reiniciar o refundar la Didáctica General para incorporarle una mayor hondura, íntima y homomórficamente enlazada con la formación de quienes la observamos y nos responsabilizamos de su investigación y enseñanza.


    Las dos partes del texto son altamente complementarias y sinérgicas. Si una ha trabajado en el puesto de mando, la otra lo ha hecho en la sala de máquinas de esta disciplina. Ambas han compartido proyecto de innovación, renovación pedagógica y compromiso con la materia para un mejor futuro investigativo y docente.


    La larga experiencia de sus coordinadores, enseñando e investigando en Didáctica General durante décadas, aporta garantías de fiabilidad a lo que se presenta. Con una Didáctica General fuerte y afianzada, la pedagogía y la escuela ganan, y la sociedad evoluciona mejor con la mejora posible de la escuela.


    Los destinatarios del texto son todos los estudiantes, docentes e investigadores de Didáctica General, de grados de Profesorado de Educación Infantil, Primaria y Máster de Profesorado de Secundaria, tanto en formación inicial como continua, de Pedagogía o Psicopedagogía, así como de másteres del campo de la enseñanza, la formación o la educación, y docentes en ejercicio de todos los niveles de enseñanza formales y no formales, desde el prenatal al gerontológico.

  


  
    


    PARTE I: DIDÁCTICA PARA SUPERAR DESAFÍOS FUTUROS / DIDACTICS TO MEET FUTURE CHALLENGES


    ANTONIO MEDINA RIVILLA


    MARÍA C. MEDINA DOMÍNGUEZ


    ADIELA RUIZ-CABEZAS


    Resumen


    La didáctica, disciplina pedagógica aplicada, caracterizada por la visión y comprensión científico-artística de los procesos de enseñanza-aprendizaje, ha de vislumbrar inmediatos desafíos derivados de:


    • El periodo de pospandemia (covid 19).


    • Complejidad derivada de las interacciones y singulares vivencias, necesidades y problemas del profesorado y de los estudiantes.


    • El valor y actualización de los contenidos formativos trabajados de modo interdisciplinar y desde fundamentados ejes transversales e integrados de enseñanza-aprendizaje.


    • El significado, actividad y adaptación del discurso didáctico, en coherencia con las demandas de climas armonizados de las aulas e instituciones y en las mismas, singularmente en el diálogo y encuentro entre las personas y diversas culturas.


    • Formación integral en competencias «clave» y de iniciación profesional que atañen tanto a docentes como a estudiantes, dados los contextos abiertos, la constante evaluación e interrelaciones en ambientes híbridos, a la vez que la comunidad educativa requiere una permanente innovación y mejoras globales de los procesos formativos.


    Las teorías, modelos y métodos didácticos se orientan a profundizar en la búsqueda de adecuadas soluciones a los desafíos planteados, de modo que hemos de avanzar en las teorías: humanista y artística para responder a los problemas vividos por docentes y estudiantes en el desempeño de cada acto didáctico, con singular aplicación de los modelos sociocomunicativo, colaborativo y tecnológico, al enfocar y justificar los más pertinentes estilos docentes en cada acto didáctico. Especialmente, hemos de profundizar en el clima, discurso y encuentro entre las personas y culturas, empleando los principios: dialógico, de complejidad y glocalización y desarrollando métodos holístico-­sistémicos que propicien interacciones didácticas que impulsen la autonomía y cooperación mediante aprendizajes basados en casos prácticos modélicos, retos, indagaciones y permanentes mejoras del conocimiento y la transformación de la realidad. Hemos de ofrecer una función evaluadora formativa, comprensiva y heteroevaluadora, informando a cada participante en el acto didáctico de la línea de procedimientos para desempeñar y mejorar las competencias clave y profesionales, mediante las cuales motivarlos en las acciones de avance integral y permanente.


    Palabras clave: didáctica artística, prospectiva de la didáctica, desafíos, situaciones en períodos de crisis, matriz de desafíos y actuaciones.


    Abstract


    Didactics, a pedagogical and applied discipline, characterized by the scientific-­artistic vision, and understanding of the teaching-learning processes, has to envisage immediate challenges derived from:


    • The post-pandemic period (COVID 19).


    • Complexity derived from the interactions and unique experiences, needs and problems of teachers and students.


    • The value and updating of the training contents worked on in an interdisciplinary way and based on cross-cutting and integrated teaching-learning axes.


    • The meaning, activity, and adaptation of the didactic discourse, in coherence with the demands of harmonized climates in classrooms and institutions, particularly in the dialogue and encounter between people and different cultures.


    • Comprehensive training in «key» competences and professional initiation that concern both teachers and students, given the open contexts, constant evaluation, and interrelations in hybrid environments, at the same time as the educational community requires permanent innovation and comprehensive improvements in training processes.


    The didactic theories, models and methods are oriented to deepen in the search for adequate solutions to the challenges posed, so that we must advance in the theories: Humanistic and Artistic to respond to the problems experienced by teachers and students in the performance of each didactic act, with singular application of the socio-communicative, collaborative, and technological models, to focus and justify the most relevant teaching styles in each didactic act. In particular, to deepen the climate, discourse and encounter between people and cultures, using the principles of dialogic, complexity and glocalization, developing holistic-systemic methods, which favor didactic interactions that promote autonomy and cooperation through learning based on practical case studies, challenges, enquiries and permanent improvements in knowledge and the transformation of reality. We have to offer a formative, comprehensive and hetero-evaluative evaluation function, informing each participant in the didactic act of the line and procedures to perform and improve the key and professional competences, through which to motivate them in the actions of integral and permanent improvement.


    Keywords: artistic didactics, prospective didactics, challenges, situations in periods of crisis, matrix of challenges and actions.
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    Didáctica: ciencia y arte del proceso de enseñanza-aprendizaje


    La construcción de la Didáctica General y su aplicación a los procesos educativos constituye la base de la actual ciencia y arte que la caracterizan, si bien la visión científica ha requerido una singular acomodación a las perspectivas, teorías y modelos que configuran el saber y demandan métodos adecuados a la investigación educativa y, singularmente, al saber didáctico. Mallart (2016), Medina (2014) y Klafki (1986) constatan que el conocimiento didáctico requiere una respuesta clara a los siguientes aspectos específicos:


    • Identificación del objeto, proceso de enseñanza-aprendizaje, con diversidad de proyecciones, centrado en la enseñanza prioritariamente (Crahay y La Fontaine, 1986; López-Gómez et al., 2020), desvelando que esta tiene prioridad y ha de enfocar en ella el principal núcleo de construcción del saber didáctico.


    • Asimismo, Lilliedahl (2015) se plantea la recontextualización del conocimiento, buscando una aproximación realista al currículum y a la didáctica, y presentando aquello que es común a ambos campos: el contenido educativo.


    • El objeto de estudio ha de comprender el proceso y la interacción entre la enseñanza y el aprendizaje, conscientes de que los docentes y estudiantes constituyen los principales agentes y colaboradores, tanto del acto didáctico, como de las escenografías didácticas (Zabalza, 2022), transformando la mutua actividad en el compromiso abierto al entender qué enseñamos y qué aprendemos, a la vez que por qué la persona que aprende se convierte en un actor de reciprocidad, dado que tal aprendizaje es de naturaleza profesional para el docente y de carácter autónomo y formativo para el discente.


    La profundidad del acto didáctico (Medina y Medina, 2016; Medina et al., 2021) depende del nivel de implicación, responsabilidad y compromiso mutuo generado desde el diálogo y encuentro integral entre los implicados (docentes, discentes, familias, comunidad de aprendizaje) y nuevos escenarios digitales, que requieren una auténtica humanización, comunicación y personalización didáctica. El saber didáctico para su constatación y pleno avance proyecta nuevas líneas, métodos formativos y heurísticos que conforman los más rigurosos procedimientos y estilos de obtener datos, comprender los actos didácticos y convertir las aulas y centros educativos en auténticos laboratorios para entender los nuevos significados y los entornos socioemocionales emergidos, como climas positivos.


    ¿Cómo se ha configurado la didáctica en ciencia de la educación y disciplina aplicada medular en el corpus de las que conforman la reconstrucción de los nuevos saberes pedagógicos?


    El corpus de las ciencias de la educación señala la didáctica como una de las disciplinas y campo del saber y del hacer, más genuino y necesario. Lilliedahel (2015) y Mallart (2016) destacan el contenido educativo que ha de ser organizado y estructurado para afianzar su conceptualización en sus diversas formas de estudio, en sus relaciones internas y externas, así como en las lógicas que caracterizan al currículum y a la didáctica. En este sentido, las relaciones extrínsecas afectan a cómo se posicionan los campos y equipos sociales en sus relaciones con el diseño curricular o didáctico, mientras que las relaciones internas afectan a las concepciones que se construyen, tanto del currículum como de la didáctica. Lilliedahel (2015, p. 42), subraya que «la lógica curricular regula cómo el conocimiento/saber es seleccionado, transformado, recolocado y definido como conocimiento educativo», mientras que la didáctica regula el contenido, en cuanto educativo/formativo, y su estructura para realizar el proceso de enseñanza-aprendizaje como práctica pedagógica formal del profesorado, pero capacitadora para cada estudiante.


    La didáctica se consolida como un corpus propio y avanza en su objeto, finalidad e impacto por la transformación de la educación integral de cada ser humano a lo largo de su existencia, de manera que proporciona un conjunto de perspectivas, teorías y modelos que integran las concepciones y visiones más relevantes que caracterizan este marco y escenario de saber (Mallart, 2016). Procede destacar varios puntos que los investigadores necesitan trabajar, singularmente al emplear métodos cualitativos en educación (Huber, 2022; Levitt et al., 2018; Medina et al., 2021). En esta línea se confirman los siguientes compromisos:


    • El papel de la teoría en el proceso de investigación. Las relaciones entre teoría, política y práctica.


    • Relaciones entre colección y análisis de datos.


    • Preguntas de difusión y nuevos caminos para compartir los hallazgos.


    • Relaciones entre investigadores y profesionales-docentes, integrando a los colegas y a los prácticos de las diversas etapas educativas en los focos de indagación para la elaboración de nuevas preguntas y problemas a redefinir.


    En coherencia con la generación de la didáctica como ciencia, hemos elaborado una propuesta (Medina et al., 2021) que ha aportado las bases para su consolidación como ciencia de la educación, a partir de las siguientes cuestiones:


    • ¿Disponemos de modelos, métodos, actividades, recursos, saberes, equipos de docentes adecuados para avanzar en la investigación de los procesos de enseñanza-aprendizaje?


    • ¿Hemos descubierto el significado, impacto y pertinencia de los verdaderos desafíos de los procesos de enseñanza-­aprendizaje en la última década?


    • ¿Diseñamos modelos, actuaciones y decisiones para atender a los retos de la próxima década?


    Las preguntas expuestas deben relacionarse con la identificación de los relevantes problemas que han de trabajarse desde la investigación didáctica, en relación con las diversas visiones curriculares y las transformaciones que se demandan desde la sociedad y la glocalización a cada ser humano y esencialmente a las comunidades, organizaciones, profesionales, líderes pedagógicos y redes de investigación, principales actores de una realidad socioplural, incierta, en intensas controversias y lejana de la verdadera «didáctica magna» y de la pampedia comeniana, que iluminó a las personas e instituciones durante el siglo XVII, y que ha impulsado las bases más actuales del saber didáctico, incidiendo en las destacadas aportaciones del siglo xx, focalizadas en diversos trabajos que han liderado numerosos investigadores y que han proporcionado una fecunda línea que evidencia el sentido y las claves del saber y del actuar científico en la didáctica y desde la didáctica. Wittrock (1986) y Richardson (2001), en el marco más anglosajón, y Fernández-Huerta (1974), Rodríguez Diéguez (1985), Pacios (1980) y Titone (1976), en la Europa mediterránea, representan un intenso y permanente compromiso con el avance, consolidación y refrendo del conocimiento, los contenidos y el significado de la didáctica como ciencia y tecnología de los procesos de enseñanza-aprendizaje, singulares representantes de la concepción y práctica de tales procesos (Medina y Salvador, 2009; Medina y Domínguez, 2016).


    El saber científico y la práctica indagadora de la didáctica proporcionan los fundamentos para entender, generar y dar una auténtica proyección a los avances e innovaciones emergidas. así, se ha consolidado una amplia área de saber (didáctica y organización escolar/educativa), que ha enriquecido los contenidos propios y ha aportado al «corpus pedagógico» y a la cultura de los profesionales de la educación, así como a las instituciones formativas y a la educación social, cultural y abierta, un conjunto de teorías y modelos. Por otro lado, ha contribuido a la comprensión de las prácticas formativas en los más variados y glocalizados escenarios durante toda la trayectoria existencial y cultural de las personas, y ha aportado a cada educador/a un corpus, singularmente modelos, métodos, actuaciones y recursos que han enriquecido y puesto en permanente investigación; verdaderos desafíos en situaciones de incertidumbre y en todas las etapas del sistema educativo. Todo ello, con apertura a las más diversas realidades, formatos y demandas que la sociedad, la tecnología y la diversidad cultural han demandado.


    De la Torre et al. (2001) han generado una singular visión y compromiso de la didáctica, llegando a las más diversas y significativas formas de comprender y promover los procesos de enseñanza-­aprendizaje en múltiples contextos, ámbitos y niveles de la educación, y han aportado una comprensión profunda de la amplitud y complejidad de las relaciones educativas y de las prácticas docentes (Zabalza, 2022; Trillo, 2021).
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    El proceso de complejidad y la transformación del conocimiento científico de la didáctica


    La generación del saber didáctico está ligada a procesos de conocimiento, teorización y prácticas formativas basadas en la identificación, actualización y profundización en el propio objeto de saber y actuar que caracteriza al «acto didáctico», enfocado desde la profunda reflexión, el compromiso y la dirección o finalidad, para el que se requiere una destacada búsqueda de auténticos significados, interpretaciones y permanente actualización.


    La construcción de la didáctica, fundamentada en la visión rigurosa, la singularidad de los saberes formativos, la complejidad de los hechos y situaciones históricas y la potencialidad de los propios métodos didácticos para consolidarla, nos permite seleccionar algunos autores que desde 1657 (Didáctica Magna de Comenio) hasta 1976 (Metodología Didáctica de Titone) y, por otro lado, con Klafki (1986) y Medina (2009, 2015), aportan la riqueza y singularidad de la configuración del conocimiento, la práctica y potencialidad del sentido, significado y proyección del saber didáctico, esencial para el desempeño de la formación integral, permanente y glocalizadora de cada ser humano en la aldea cercana y ante la complejidad emergente, las continuas incertidumbres y el deseo del verdadero encuentro entre todas las personas, lo cual armoniza las claves para una auténtica humanización y la construcción de un fecundo camino para capacitar a los profesionales de la educación en todo contexto, encuentro y diálogo profundo.


    Gómez (1992) destaca la actualidad y relevancia de Comenio, como compañero intemporal de los movimientos pedagógicos que han tenido su origen en el seno de las «paideias atlánticas». Su máxima implicación se ha concentrado en el compromiso de la reforma de la educación, base de la mejora de la sociedad y su espíritu de superación y búsqueda de la paz y el diálogo entre las personas, las culturas y los enfoques trascendentes, avanzando en formar a todas las personas mediante el conocimiento del saber/es durante toda la vida; todo ello, aplicando el principio lúdico y la lectura fecunda, apoyada en imágenes clarificadoras y en el afán de una sabiduría superadora e interpretadora de los continuos desafíos de las personas, las comunidades y los permanentes retos que la educación integral ha de afrontar, tratados con maestría en su obra Pampedia.


    La epistemología generada y la prospectiva de la didáctica nos plantean nuevos retos, tales como el diálogo necesario con el saber y la configuración de la investigación didáctica (Medina et al., 2014) al profundizar en las bases para la investigación didáctica, la investigación en la didáctica de las áreas del currículo y la proyección y el futuro de la investigación didáctica.


    La complejidad y transformación del conocimiento y la práctica de la didáctica se generan, singularmente, por parte de los verdaderos agentes del acto didáctico (docentes, estudiantes, familias, lideres pedagógicos, etc.), que, en su versión creativa y desde el compromiso permanente y significativo del profesorado, se han asumido en Medina et al. (2017). A la vez hemos expresado el verdadero liderazgo de los docentes: personal, colaborativo, institucional y en pleno diálogo con los estudiantes, familias e investigadores implicados en instituciones internacionales y centros creadores de nuevos saberes. Así se ha logrado consolidar el conocimiento científico de la didáctica y, a la vez, tomar conciencia de los futuros y más relevantes problemas que afectarán a los procesos de enseñanza-aprendizaje.


    La comprensión y análisis de los actos didácticos ha de realizarse mediante la aplicación de la investigación al estudio e interpretación de estos, experimentados por cada docente, equipo de profesionales de las instituciones y redes en colaboración entre los agentes e indagadores, al tomar conciencia de la transformación permanente del saber y la práctica reflexiva del profesorado. Carr y Kemmis (1988) propugnan la generación de grupos reflexivos y comprometidos de docentes, que analizan las prácticas e investigan los aspectos más determinantes de los procesos educativos aplicando la investigación a la acción docente y generando nuevas formas de construcción del saber y de la cultura profesional. El análisis de la práctica y la visión indagadora de los docentes, investigando las bases y comprendiendo la ecología de cada aula y centro, en el que se desarrollan los procesos de enseñanza-aprendizaje, configurados como el objeto y la visión que propician el conocimiento riguroso de los actos didácticos, facilitando nuevas decisiones que mejorarán las concepciones y modelos formativos (González-Sanmamed et al., 2020).


    El profesorado afianza el saber didáctico al aplicar el enfoque cualitativo, en la línea vivenciada y afianzada por Kiegelman y Huber (2005), quienes proponen elaborar diseños que mejoren los procesos de investigación configurados por las fases nucleares de exploración, explicación y aplicación, basadas en adecuadas relaciones epistemológicas.


    Se proponen descripciones ricas en los casos de estudio, profundizando en el contexto de la explicación, y se avanza en nuevos hallazgos que propicien una mejor comprensión del entorno institucional de la investigación. El diseño queda representado en la siguiente figura (Kiegelman y Huber, 2005, p. 21):


    [image: fig21.jpg]


    Figura 2.1. Diseño cualitativo de la investigación didáctica.


    Se subraya el significado de los problemas y las preguntas que hemos de elegir y convertir en un proceso de intensa exploración, que focaliza la búsqueda de los aspectos relevantes de las prácticas de enseñanza-aprendizaje en el escenario de cada institución, pero abiertos a la comprensión de las más variadas relaciones y situaciones generadas entre docente y estudiantes. En esta línea, Domínguez et al. (2021) y Levitt et al. (2018) desarrollan destacados y omnicomprensivos estudios de caso, en los que subrayan el valor de la selección de datos emergidos desde la autoobservación y la coobservación, apoyados en el modelo didáctico sociocomunicativo, en el aprendizaje situado (Huber, 2014) y en la singularidad de las relaciones emergidas (Darling-­Hammond y Cook-Harvey, 2018), conscientes del significado e impacto del primer acto educativo derivado del desempeño real de la docencia en las más variadas situaciones formativas.


    Hemos de concienciarnos de la recogida, organización, selección e interpretación de los datos obtenidos en la práctica docente. A modo de foco consideremos la amplitud del discurso didáctico, los códigos y su complementariedad para lograr reelaborar la investigación inicial. Así, hemos de desempeñar el estudio de caso de la práctica docente elegida (Medina, 2015; Yin, 2014) mediante una comprensión profunda de cada texto-­contexto y discurso empleados en el desarrollo de la docencia, segmentado en el período y desarrollo de las unidades didácticas elegidas, convirtiendo así el aula y el grupo de estudiantes en un adecuado laboratorio didáctico, donde se armoniza la naturaleza de los métodos didácticos/enseñanza-aprendizaje con los heurísticos de investigación, aplicando el análisis de contenido, observación, narrativa, etc.


    Se ha de profundizar en la construcción científica del proceso de enseñanza-aprendizaje, analizando los estudios sobre la epistemología personal, con implicaciones educativas al profundizar en las creencias acerca del conocimiento y el acto de conocer, esenciales para su incidencia en el aprendizaje y en la comprensión de una enseñanza eficiente, y construyendo un lenguaje clarificador.


    Moor (2002) ahonda en la proyección de las prácticas docentes para construir aprendizajes relevantes, valorando las implicaciones y mejoras de aquellas, al ahondar en el conocimiento atendiendo a la cognición situada y a la perspectiva socioconstructivista. Asimismo, se analiza el aprendizaje considerado como desarrollo profundo, entendido desde una perspectiva crítica y fenómenográfica, en la que descubrir las acciones individuales y la pertinencia formativa de las materias, con énfasis en los contenidos instructivos integrales. Se completa la comprensión del aprendizaje relevante con una práctica evaluadora que fomente su sentido formativo, la autoevaluación y la interpretación de las creencias desde las que cada participante en el acto didáctico afianza el proyecto personal de entendimiento y configuración de tal aprendizaje.


    La consolidación del saber científico acerca del proceso de enseñanza-­aprendizaje se logra al aplicar métodos de investigación que faciliten el desarrollo de los saberes a partir del análisis riguroso de los datos emergidos y del contraste entre investigaciones previas, y el de los hallazgos y estilos de toma de decisiones, que han de caracterizar el conjunto de los componentes de los actos didácticos, con singular interpretación del dominio y pertinencia de la formación de los estudiantes implicados en posgrados, tal como evidencian en su investigación Haidn y Olbert-­Bock (2014).
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    Didáctica: arte del proceso de enseñanza-aprendizaje


    La visión rigurosa y omnicomprensiva de la didáctica, disciplina medular en el corpus de las ciencias de la educación, requiere desarrollarse como el arte y enfoque que analiza la vida en las aulas. En este sentido, Jackson (1991), Woods (1996), Medina (2009) y Mallart (2016) estudian la especificidad y complejidad de los actos didácticos, adaptados a cada ser humano y afianzados en colaboración entre los múltiples participantes en los procesos de enseñanza-aprendizaje.


    La visión artística evidencia la singularidad de cada acto didáctico y la amplitud de las decisiones que, ante las múltiples incertidumbres y dificultades para generar leyes clarificadoras de las acciones a adoptar, según las diferentes visiones y opciones de atender a cada ser humano implicado en la tarea de enseñar, se han de adoptar a fin de propiciar un aprendizaje formativo, integral y permanente que ponga de manifiesto la pluralidad de actuaciones que ha de asumir el profesorado y formadores en general. Las acciones están determinadas por la ecología de cada aula, las expectativas e intereses de los estudiantes, así como por las cambiantes visiones y enfoques emanados de las disciplinas y de los modelos científicos en general, conscientes del reto permanente que representan las interacciones sociales, la diversidad de necesidades de cada estudiante y los continuos desafíos de la sociedad del conocimiento.


    El artista de los procesos formativos necesita de una singular responsabilidad y estilo de vivir y entender el modo propio desde el que nos interpela cada estudiante, equipo, aula e instituciones educativas en general, entendiendo las relaciones con cada estudiante, familia y cultura, como un ecosistema que genera interrogantes emergentes, ante los cuales no es factible la aplicación rígida de una norma, sino una capacitación holística y empática que propicie el entendimiento y la comprensión de cada discente como persona única e irrepetible (Darling-Hammond y Cook-Harvey, 2018). Se ha de tener en cuenta que el encuentro con el estudiante y su cultura demanda del profesorado y de los formadores una amplia capacidad para comprender y adaptar las decisiones a los retos promovidos y demandados por la comunidad educativa, en general, y cada cultura, en particular.


    La visión artística plantea al profesorado nuevas bases y una actitud existencial llena de apertura, flexibilidad y disponibilidad que atienda la diversidad de maneras y los requisitos derivados de adecuadas interacciones docente-discentes, así como de escenarios educativos en general. Esta visión del conocimiento y práctica de la didáctica aporta un proceso de construcción de los actos de enseñanza-­aprendizaje, caracterizados por la belleza y el encuentro entre la visión y acción de cada participante en el momento y desempeño de la comunicación relacional y la atención formativa (Medina et al., 2020).


    Hemos argumentado que esta concepción retoma de las artes en su perspectiva, como técnica y maestría depurada que evidencia el saber y el hacer del artista, su peculiar estilo de vivir y diseñar la obra, interiorizando la función y práctica liberadora, pero transcendida la acción modeladora, mediante un sentido expresivo y de gran calado emocional, conceptual y de deleite, propio de las Bellas Artes, que han caracterizado a los más destacados maestros y creadores, cuestionando la profundidad y dominio propio de estas figuras ejemplares, a fin de ser aceptables para el profesional de los procesos de enseñanza-­aprendizaje, siendo necesario un acercamiento basado en comprender la cultura, modelado y técnica que se han de aprender, pero integrados, en este escenario, los requisitos, métodos y estrategias del proceso de enseñanza-­aprendizaje, para así avanzar a un nuevo nivel que se demanda de cada ser humano como profesional creativo del mundo de la formación, desde la esperanza y el intenso compromiso con las personas que se capacitan y tomando conciencia del sentido e impacto de cada acto educativo en su historia y en colaboración (aprendices y artistas de la formación).


    Las visiones de Day (2006) y Medina (2009) destacan la potencialidad de la práctica artística, la pasión y el deleite de asumir la enseñanza como una forma indagadora que vive la actuación educadora como una fecunda vivencia y apertura a cada ser humano, le apoya en su proyecto de vida y propicia su desarrollo personal y humano.


    La metáfora de la «obra bella» acompaña el significado de la didáctica como el arte de enseñar y aprender que implica a las instituciones educativas y a los participantes en cada acto educativo y avanza desde el reto de la construcción de la educación como la concepción y práctica estética, orientada a la perfección continua de las maneras de propiciar estilos docentes de naturaleza formativa y singularizados de aprendizaje que invitan a cada persona, a lo largo de su existencia, a entender la autocapacitación y la colaboración con colegas para comprender la respuesta a los retos de ser y conocer desde una actitud creadora, desde analizar los contenidos instructivos como referentes, objeto de aprendizaje y potenciales apoyos al descubrimiento del pensamiento propio y al logro de una responsable ciudadanía (Baldacci y Dozza, 2020). Así, cada participante avanza en el proceso formativo para consolidar su propia personalización.


    Los procesos de enseñanza-aprendizaje y la vida de las aulas han sido analizados por Craig y Flores (2020) a partir del impacto de la obra de Jackson (1991), con especial énfasis en Ben-­Peretz y Craig (2018). Estos subrayan la riqueza interactiva y existencial del diálogo y las prácticas discursivas que configuran las acciones y el verdadero clima de aceptación y confianza, o de desvelo y desconfianza en las aulas, con destacada incidencia en el encuentro y complementariedad entre las personas y culturas presentes en las instituciones educativas y en la generalidad de aulas, configuradas en intracomunicación e intercomunicación entre los seres humanos (Ruf y Gallin, 1998; Darling-Hammond y Cook-­Harvey, 2018).


    La metodología de investigación aplicada al análisis de las interacciones configuradas en los procesos de enseñanza-­aprendizaje se ha de caracterizar por la aplicación del estudio de caso (Yin, 2014), armonizado en su diversidad de contextos y circularmente trabajados entre: comunidad, institución escolar, aulas, equipos de aprendizaje, que evidencian la potencialidad del contenido y del discurso formativo, así como el énfasis en la generación de relaciones orientadas al diálogo intenso, la confianza mutua y el avance en nuevos perfiles de aprendizaje (Medina y Medina, 2016).


    La metodología característica del descubrimiento de las relaciones y diálogos entre los participantes en la vida de las aulas, en su más destacada aplicación, emerge en la visión socrático-­mayéutica, actualizada desde las aportaciones de Schwab (1983), Weiss (1995) y Connelly (2013), quienes consolidan la visión circular y profunda de la complementariedad entre preguntas y respuestas, preguntas-meta-preguntas, en una espiral ascendente que implica a todos los participantes en el aula, grupos de WhatsApp, nuevas redes y escenarios digitales en continua intensidad, pero requeridos de una necesaria autocrítica y fundamentación de la diversidad de visiones, percepciones e imaginarios de los verdaderos actores. Cada una de las personas que conforman el ecosistema y la cambiante ecología del escenario y coreografía (Zabalza, 2022) se configura como nuevas fuentes y ecosistemas institucionales. La coexistencia comprometida e intensa entre docente y estudiantes, evidencia que tanto la observación como las narrativas propician la identificación y comprensión de los auténticos textos y marcos textuales de cada institución educativa.


    La consolidación de la visión artística requiere de una nueva construcción del lenguaje poético y de la colaboración entre todas las artes, que se explicitan en la cercanía y profundidad de los seres humanos en interacción, empleando la potencialidad de los poemas, la armonía de la música y el sosiego de la escultura, manifestadas en la danza. Lago (2012) ha aportado el valor de los sentimientos y el gozo de la complementariedad músico-­interrogadora-­poética, con la identificación de los verdaderos retos y deseos del profesorado, evidenciados mediante la educación abierta y a distancia, durante un intenso periodo de finales del siglo XX y comienzos del XXI.


    Jackson (1991) plantea la complejidad de la enseñanza y el impacto de cada decisión docente en el curso del proceso formativo, subrayando la calidad del encuentro y la pertinencia del discurso, valorando la acción de los estudiantes y su incidencia en la propia imagen poética y didáctica del profesorado, avanzando en la adecuación y creatividad de las preguntas como camino y senda de desarrollo profesional. Los desafíos de la sociedad del conocimiento evidencian la actualidad de los discursos de Jackson (1991), demandando la implicación de cada educador, principal orientador de los aprendizajes relevantes de los estudiantes, que se intensifican y mejoran mediante el empleo de poemas, invitándoles a la elaboración de una adecuada prosa poética y al gozo de la métrica y avance en la elaboración de nuevas antologías; actividad impulsora de un clima de entendimiento y diálogo entre las personas, que se constata nuclear ante las incertidumbres, conflictos y uso humanista de todos los recursos, en el marco de una ecología y axiología de equilibrio y respeto integral.


    La planificación y deleite de la didáctica artística se explicita en una continua toma de decisiones orientadas a la belleza, nuevos significados y formas indagadoras del lenguaje y de la estética, destacadas en la representación de grandes fondos, perspectivas y panorámicas, que el arte pictórico nos aporta, avanzando en la nueva armonía entre el saber y actuar histórico, su proyección actual y la indagación en la perspectiva temporal y en el verdadero aprovechamiento y relectura de la conciencia histórica y su impacto universal (Wilschut, 2019). Este singular valor del sentido y la proyección de cada producción artística nos propicia una fecunda interpretación del lenguaje y la profundidad del gozo y disfrute de la obra que contemplamos.


    La ciencia y el arte del proceso de enseñanza-aprendizaje se consolidan al avanzar en las visiones teóricas y en los modelos que las fundamentan y evidencian el contenido y concepciones de la didáctica, que necesitan un diálogo y comprensión de cada una, aunque requieren la metodología heurística más coherente. Se ha de caracterizar el saber científico, la adaptación y complementariedad de métodos cualitativos y cuantitativos, armonizados desde el sentido innovador para generar los más valiosos modos y datos que posibilitan atender y avanzar en la amplitud de concepciones y enfoques teórico-aplicados.


    La concepción de Tashakkori y Teddlie (2010), con predominio de enfoques cualitativos, como el estudio de caso, coobservación, narrativa, grupos de discusión, análisis de contenido, etc., pero ampliados y enriquecidos con los datos y análisis propios de los cuantitativos, tales como experimental, encuesta, big data, multifactorial, longitudinal, propician, junto a la minería de datos, nuevos universos y formas matriciales de diversidad de programas y tratamientos, apoyados en meticulosos análisis estadísticos. Asimismo, se han de propiciar nuevas evaluaciones que enriquezcan los hallazgos alcanzados, intensificando el sentido y mejorando los estudios de caso contrastados, para dar lugar a nuevas y amplias generalizaciones, que incidan en lo más valioso y constante emergido del análisis y replicaciones justi­ficadas.


    En los análisis desde la visión científica y la complementariedad de métodos destacan autores como Tashakkori y Teddlie (2010) y Domínguez et al. (2018), quienes realizan consolidadas investigaciones que enriquecen los procesos formativos al profundizar en el contraste de datos y en las adecuadas interpretaciones. Insisten en la continua reflexión, aleatoriedad y representatividad de las muestras al ampliar los análisis utilizando diversas técnicas y el apoyo de nuevos y enriquecidos programas (BMPD, en sus continuas versiones, SPSS, R, etc.), que evidencian la significatividad y potencialidad de la información obtenida, así como la riqueza y amplitud de la pluralidad de los contrastes, índices, minería de datos, etc., al ahondar en la armonización y mejora permanente de la dirección e interpretaciones de las informaciones y resultados emergidos (Domínguez et al., 2014; López-Gómez et al., 2020).


    La amplitud del enfoque artístico y la metodología generada en su riqueza, visión y complementariedad de las cuestiones/preguntas planteadas, el análisis del discurso y la potencialidad de las narrativas y trayectorias de vida facilitan la profundidad y el estilo natural de emerger y compartir los hallazgos y los modos fecundos de entender en toda su complejidad, riqueza y policromía la vida de los procesos formativos para que sean, por su impacto y calidad, el eje del conocimiento didáctico y del desarrollo profesional de los docentes. Weiss (1995), Jackson (1991), Ben-Peretz y Craig (2018) y Domínguez et al. (2020) constatan que el conocimiento y la práctica docente-discente han enriquecido la visión de la didáctica y facilitado nuevos modos de transformación e impacto de los procesos de enseñanza-aprendizaje. La perspectiva de futuro se presenta como una intensa toma de conciencia de los enfoques y elementos que se han vivido para identificar la concepción de la didáctica, en esta armonía entre la ciencia y arte, ya que necesitamos una nueva perspectiva, cuya génesis ha de ser el avance en la ciencia y el arte para que orienten y definan los actos formativos, y logren una visión prospectiva y retadora del proceso de enseñanza-aprendizaje.
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